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Introducción 

La enseñanza de la genética es uno de los campos de la biología que presenta mayor 

complejidad para su entendimiento y reúne mayor dificultad a nivel conceptual (Iñiguez, 

2005). Sin embargo, es de considerar que la genética es una de las áreas de las ciencias 

básicas que más motiva al estudiante, porque encuentran fácilmente aplicaciones del 

conocimiento formal en contextos reales y actuales. Del mismo modo, el mundo 

universitario presencia una clara transformación debido a los retos formativos, que tienen 

que ver con la aparición de nuevos perfiles de estudiantes que demandan modelos de 

enseñanza y de aprendizaje innovadores. En este sentido, junto con el replanteamiento de 

la estructura temática de los cursos de genética para estudiantes de pregrado en salud, es 

necesario implementar nuevas estrategias pedagógicas acordes a los modelos explicativos 

que ellos traen del colegio y su cotidianidad, que le permitan la construcción del 

conocimiento, aprendizajes significativos y metacognición, así como el desarrollo de 

habilidades y competencias acordes a los perfiles profesionales emergentes en el campo de 

la salud (Hagiwara, N., 2017), indispensables para la comprensión de acciones efectivas de 

prevención en la atención primaria.  

Por otro lado, el aprendizaje se produce en un contexto de interacción entre la cultura y el 

lenguaje, donde las instituciones, como agentes de desarrollo, impulsan y regulan los 

hábitos del individuo, el cual desarrolla sus habilidades cognitivas a través del 

descubrimiento y la instrospección, apropiandose de los signos e instrumentos de la cultura 

y reconstruyendo significados por sí mismo (Vygotski, 1987).  Es aquí donde metodologías 

activas como el aula invertida proveen un ambiente apropiado para la trasmisión de cultura 

                                                
1 Grupo de investigación en Ciencias Básicas y Clínicas de la Salud, línea de Educación e Innovación en 
Salud; Facultad de Ciencias de la Salud de la Pontificia Universidad Javeriana Cali (Colombia). Doctorado 
en Educación. Universidad de Caldas. Manizales (Colombia). Artículo publicado en el Boletín de octubre 
de 2023 del Centro Virtual de Pedagogía Ignaciana (CVPI), de la Conferencia de Provinciales de América 
Latina y el Caribe (CPAL) de la Compañía de Jesús. 



2 
 

y el uso del lenguaje durante la interacción y construcción social del conocimiento (Erbil, 

2020). Esta estrategia busca principalmente modificar los ambientes en los que 

tradicionalmente se llevaban a cabo los procesos académicos y combina dos elementos 

esenciales del nuevo paradigma educativo del siglo XXI: el uso de las tecnologías de la 

información y las comunicaciones (TIC) y la implementación de dinámicas de trabajo activo 

dentro y fuera del aula de clase (Bergmann & Sams, 2014), mediados bajo los cuatro pilares 

centrales de ambientes flexibles, contenido intencional, cultura de aprendizaje y educador 

profesional (Uskoković, 2018) (Figura 1). 

 

Figura 1. Pilares fundamentales de la estrategia de aula invertida 

 

 

 

Por otra parte, y considerando que una de las características de la pedagogía ignaciana es 

la posibilidad de dialogar con diversas pedagogías de perspectiva constructivista, desde un 

carácter crítico que vela por la escogencia de estrategias didácticas pertinentes, lenguajes, 

recursos y tecnologías apropiadas de acuerdo a las intencionalidades formativas, se 

propuso el curso de genética básica para pregrado en modalidad de aula invertida basada 

en los cinco momentos del Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI): contexto, experiencia, 

reflexión, acción y evaluación (Klein, L F., 2007) (Figura 2), que conciben a un estudiante 

como sujeto activo en su proceso de aprendizaje,  un docente al servicio del estudiante, la 

adecuación de los medios a los fines, un vínculo constructivo y afectivo entre docentes y 

estudiantes, y la calidad por encima de la cantidad, entre otros (Pontificia Universidad 

Javeriana, 2018). 
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Figura 2. Los cinco momentos del PPI en el desarrollo del aula invertida 

  

 

 

¿Por qué pensar en implementar una nueva estrategia de enseñanza y de 
aprendizaje en el curso de genética básica? 

La iniciativa surge de la necesidad de generar un espacio de acompañamiento docente 

significativo durante el único encuentro semanal que tiene el curso. Se buscaba que durante 

ese tiempo los estudiantes lograran tener experiencias significativas de aprendizaje y 

retroalimentación permanente e inmediata por parte del docente, para clarificar los 

contenidos más complejos y atender las necesidades individuales que no son tan evidentes 

en cursos planteados en la modalidad tradicional, expositiva y unidireccional. Del mismo 

modo, la apertura de este espacio les permitiría a los estudiantes concentrarse en la 

construcción y apropiación del conocimiento y la resolución de casos problema aplicados a 

un contexto real y actual. Ahora, si bien el principal reto de la aplicación del aula invertida 

(en estudiantes de los primeros semestres de formación de programas de pregrado en 

salud, para mi caso particular), es la transición de un modelo de enseñanza tradicional a 

uno de enseñanza activa, el identificar explícitamente los cinco momentos del PPI en la ruta 

de aprendizaje facilita enormemente la adherencia y percepción positiva de la metodología 

entre los estudiantes (Londoño-Velasco & Colmenares-Ghisays, 2023), pues les permiten 

identificar con claridad las intencionalidades formativas del antes, el durante y el después 

de la clase, estructura típica del aula invertida.  
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Descripción y reflexión de la ruta de aprendizaje 

Es de resaltar que el curso de genética básica fue planteado para su desarrollo mediante la 

aplicación de guías de aprendizaje que brindan las pautas para la revisión de material 

audiovisual (videos explicativos, enlaces web interactivos y/o acceso textos online) antes 

de clase. Este primer acercamiento a los contenidos se constituye en las actividades de 

fundamentación conceptual que se desarrollan fuera del aula y hacen parte del primer 

momento del PPI, el contexto, el cual se entenderá como las condiciones donde tendrá 

lugar el enseñar y el aprender. En ese primer momento de contexto y tras el desarrollo de 

unas preguntas orientadoras brindadas para la revisión guiada del material audiovisual, el 

docente debe ser capaz de reconocer los diferentes ritmos y estilos de aprendizaje de sus 

estudiantes, para que, en los momentos de experiencia, reflexión y acción, se permita la 

construcción y apropiación del conocimiento, mediante la aplicación de diferentes tipos de 

actividades multimodales. Algunas de las actividades que se plantearon para el curso de 

genética son: la elaboración de cuadros comparativos y mapas conceptuales, la resolución 

de problemas en contextos reales y aplicados, desarrollo de proyectos, presentaciones 

orales estructuradas y semiestructuradas, discusión de casos clínicos, construcción de 

cariotipos y genealogías, simulación, elaboración de maquetas sobre procesos moleculares, 

participación en debates a través de foros virtuales, entre otros (Figura 3).  

 

Figura 3. Registro fotográfico de la aplicación de algunas actividades multimodales realizadas en los 

momentos de experiencia, reflexión, acción y evaluación del curso de genética básica.  

 

También pueden revisar https://www.youtube.com/watch?v=IjFbWBMYhAY  

 

En este orden de ideas, el llamado a experimentar implica que el estudiante se abra ante 

los retos de la realidad expuesta en el contexto. Sin embargo, esto puede generar en el 

https://www.youtube.com/watch?v=IjFbWBMYhAY
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estudiante todo tipo de emociones que pasan de la tristeza al gozo, y de confusión al anhelo, 

porque intentan comprender el porqué de lo que esta experimentado y resolver la situación 

de la mejor manera. Luego identificar durante la planeación del curso el tipo de actividades 

a proponer en este momento del PPI determinara que el estudiante logre una experiencia 

exitosa y motivante (directa o indirecta) con el contenido y el conocimiento. Por otro lado, 

el llamado a reflexionar implica preguntarse sobre lo vivido en la experiencia, su 

comprensión significativa e interrelacionada con la ciencia u otras dimensiones de su vida 

cotidiana, personal y familiar. Éste es el momento donde los estudiantes comprenden y 

acceden a un nivel superior del conocimiento, y en el contexto de la asignatura en cuestión, 

es donde formulan hipótesis, conjeturas, elaboran teorías, definiciones y suposiciones 

sobre el flujo de la información genética entre células e individuos, y su relación con el 

ambiente, ejemplificándolas a sus realidades y contextos particulares para la toma de 

decisiones de carácter social, que se plantean el momento de la acción. 

En los momentos de evaluación, finalmente, se cualifica y cuantifica la comprensión de los 

contenidos discutidos entre pares y con apoyo del docente durante las sesiones de clases, 

y para ello se emplean herramientas gamificadas e interactivas como Kahoot o mentimeter, 

y se aplican pruebas evaluativas formativas y sumativas, escritas u orales, que permiten 

valorar los resultados de aprendizaje a nivel grupal e individual. La transparencia en estos 

procesos evaluativos es vital para la toma de conciencia del proceso formativo; por ello, la 

evaluación de los aprendizajes del curso se realizó con apoyo de rúbricas y listas de chequeo 

que, al ser elaboradas y brindadas con anterioridad a los estudiantes, clarifica las 

intencionalidades del proceso evaluativo y la pertinencia de los resultados, no solo a los 

estudiantes sino también al docente.  

Aunque el contexto y la evaluación son los momentos con los que generalmente iniciamos 

y finalizamos la ruta de aprendizaje, respectivamente, ambos en realidad son procesos 

permanentes que rodean y contienen la dinámica de trabajo del curso, pues retroalimentan 

y enriquecen de manera permanente las relaciones presentes entre cada uno de los 

protagonistas del proceso de enseñanza y de aprendizaje. Luego es importante mencionar 

que en el marco del PPI, la evaluación es un llamado a revisar todo el proceso pedagógico y 

que en ella se valora el logro de los objetivos en términos de cambio y transformación 

personal, social e institucional. 

Es de resaltar que el papel que asume el docente durante la aplicación de la metodología 

de aula invertida es el papel de facilitador permanente, promotor del establecimiento de 

vínculos pedagógicos, sociales y logísticos en el área de conocimiento que apoya. 

Adicionalmente, del docente depende que el estudiante pueda llevar a cabo una continua 

interrelación entre los momentos de experiencia, reflexión, acción y evaluación como la 

ruta para un aprendizaje significativo (Pontificia Universidad Javeriana, 2018). 
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Principales aprendizajes tras la implementación de la metodología de aula 

invertida basada en el PPI 

La identificación y aplicación de recursos multimodales, que permiten a los estudiantes 

variar en la forma en la que se aproximan a los contenidos y cómo los ejercitan y apropian, 

fue uno de los principales aprendizajes de la implementación de la metodología; pues 

favorece el abordaje de distintos tipos de aprendizaje y permite que la mayoría de los 

estudiantes desarrollen las habilidades y competencias que se esperan, para la asignatura 

en particular y su formación académica y profesional en general.  

Del mismo modo, la planeación de experiencias dirigidas al desarrollo de habilidades para 

la autoregulación del estudiante, para un aprendizaje autónomo y colaborativo, permitió 

reconocer al docente como una guía en el proceso formativo, más allá de ser un trasmisor 

de información. Por lo que una correcta planeación y una retroalimentación efectiva y 

oportuna del docente repercute significativamente en la generación de emociones positivas 

frente a la construcción del conocimiento, e incentiva en el estudiante la generación de 

vinculos afectivos frente la asignatura y su compromiso por su aprendizaje.  

Otro hallazgo importante, tras la implementación de la metodología, es el efecto 

significativo del aprendizaje logrado por los estudiantes a través de la interacción entre 

pares durante la discusión en grupos pequeños dentro y fuera del aula, esto concentrado 

en la transición de un sujeto individual a un sujeto colaborativo en función de la 

socialización del conocimiento. Esto en coherencia con la perspectiva ignaciana que se rige 

bajo el desarrollo de procesos conjuntos que se caracterizan por ser colaborativos entre 

sujetos, donde el otro aporta a mi formación y “yo” aporto a la formación del “otro” 

(Pontificia Universidad Javeriana, 2018). Luego, a partir de estas relaciones que se logran 

establecen entre docentes y compañeros de clase, se construye un saber significativo y 

articulador al tejido social.  

Adicionalmente, el aula invertida también permite el desarrollo de la metacognición referida 

a las decisiones del individuo antes, durante y después de realizar una tarea de aprendizaje; 

capacidad que permite el logro de otras habilidades de orden superior, como son la 

comprensión lectora, la resolución de problemas, la argumentación y el pensamiento crítico 

y reflexivo frente a su entorno (Sánchez-Castaño et al., 2015), acordes a una característica de 

la educación de la Compañía de Jesús referida a calidad por encima de la cantidad.  

 

Conclusión  

El modelo de aula invertida estructurado bajo los momentos del PPI permite, en los 

estudiantes, dimensionar su compromiso frente a su proceso formativo, con una actitud 
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más activa mediante procesos de aprendizaje significativo, autónomo y colaborativo. 

Además de permitir identificar al docente como un agente facilitador del aprendizaje, que 

busca estimular en él habilidades cognitivas de orden superior necesarias para un buen 

desempeño en la práctica profesional. Finalmente, es importante que, en el diseño y uso de 

recursos digitales necesarios para la implementación de la estrategia pedagógica de aula 

invertida, no se pierda la interacción docente-estudiante y estudiante-estudiante, pues se 

perdería la construcción de ese saber significativo y colectivo.  
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